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Érase una vez un dragón 
triste y solitario 
que vivía en las páginas 
de un cuento abandonado. 
Pasaba los días de página 
en página recordando 
los viejos tiempos 
y buscando al resto 
de los personajes, 
que habían desaparecido

¿Quién sabe liberar 
a un dragón?
Paloma Sánchez Ibarzábal

Ilustraciones
de Andrés Guerrero

¿Aguien sabe
qué pasa 

con los personajes 
de los libros 

si nadie los lee? 
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Para mis sobrinos
Sergio, Daniel, Inés, Jaime, Rebeca y Javier,

que aún tienen edad de liberar dragones.
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Érase una vez un dragón atrapado 
en las páginas de un cuento viejo.

Más solo que la una estaba. Solo él 
y su cueva. Nadie más. Ni el sol de día, 
ni la luna de noche. Ni gente, ni otros 
dragones que le hicieran compañía. 
Ni nubes, ni lluvia, ni viento, ni nada 
de nada. 

El dragón saltaba de una página 
a otra, como el que salta de un prado 
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al prado de al lado, entre la niebla. 
Pero no encontraba a nadie. Todos 
se habían marchado hacía mucho 
tiem  po de ese cuento. De vez en cuan­
 do, tenía suerte y encontraba un za­
pato perdido, abandonado en el rin­
cón de alguna página. Y el dragón 
pensaba: «Debió de pertenecer a algún 
campesino». 

O encontraba un lazo rosado, su­
cio y medio roto.

«Debió de pertenecer a alguna mu­
chacha», se decía el dragón.

Pero, aparte de esas pequeñas cosi­
llas insignificantes, nadie le acompa­
ñaba en sus larguísimos días.

Hubo un tiempo en el que el cuento 
estuvo lleno de historias y dibujos pre­
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ciosos: hermosas montañas, pueblos 
entrañables, cielos azulísimos, bosques 
sombríos, lagos cristalinos...

–¡Ay, aquellos tiempos felices! –se 
lamentaba el dragón cuando recor­
daba por las noches.

Y es que por las noches al dragón 
le entraba la nostalgia...

La nostalgia es el deseo de que las 
cosas vuelvan a ser como siempre fue­
ron. Y todas las noches, el dragón de­
seaba que las páginas de aquel cuento 
volvieran a llenarse de personajes, de 
letras, de dibujos hermosos, y conta­
ran juntos una historia. Como antes. 
Pero sabía que eso era imposible. Por­
que el tiempo... ¡nunca vuelve hacia 
atrás! Y entonces, esa nostalgia se le 
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enredaba en su enorme corazón de 
dragón, como una hiedra venenosa, 
ahogándolo de pena.

Y el dragón, resoplando soledad 
en la entrada de su cueva, recordaba... 
Recordaba su propia historia de dra­
gón terrible...

Era la suya una historia típica de 
dragones: con su Caballero Valiente, 
con los campesinos miedosos y bru­
tos, con un niño amante de los drago­
nes... ¡y hasta con un hada! Era... ¡era 
su historia!

Y por eso a él le parecía hermosa, 
aunque fuera una historia corriente de 
dragones.
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... Él era un dragón joven enton­
ces, recordó... Un dragón algo travieso, 
pero no malo. Intentaba hacer las co­
sas bien, pero a veces le salían mal... 
¡aunque siempre sin querer! Le gus­
taba la gente, pero se sentía muy solo 
allá en las altas montañas, donde es­
taba su cueva. Y por eso volaba cada 
día sobre el pueblo para ver qué ha­
cían los campesinos. Él quería tener 
amigos para salir con ellos a jugar por 
el bosque. 

¡Pero los campesinos le temían! Su 
cuerpo de dragón terrible les aterraba.

«Tengo que hacer algo bueno por 
la gente del pueblo –pensó el dragón–, 
algo que les demuestre que quiero ser 
su amigo».
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Así comenzaba el cuento, recordó.
Y después de que pensara esto, el 

dragón se pasaba a la página siguiente. 
Y la historia continuaba...

... Un día, el dragón vio a los pasto­
res de ovejas cuidando de sus rebaños 
en la montaña. Hacía tanto frío que 
el aliento se les volvía de humo al salir 
de su boca. Tiritaban. El dragón se 
compadeció de ellos y pensó: «Haré 
un buen fuego para que se calienten».

Y pasó en vuelo rasante sobre los 
pastores. De su boca salió una poderosa 
llamarada y se encendió la hoguera. 

El dragón pensó: «Ya tienen donde 
calentarse».
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Pero los pastores dijeron: 
–¡El dragón nos ataca con bocana­

das de fuego! ¡Sálvese quien pueda!
Y echaron a correr colina abajo, ol­

vidando a las ovejas en el monte. 
«¿Por qué habrán salido corriendo?», 

se dijo el dragón.
En ese momento, al dragón le en­

traron unas ganas enormes de estornu­
dar. ¡Y estornudó!
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Y al estornudar se desprendió de 
su garganta todo el hollín acumulado 
por echar tantos fuegos. ¡Una gran nube 
de polvo negro envolvió a las ovejas 
más cercanas! Cuando la nube desapa­
reció, las ovejas blancas... ¡habían de­
jado de serlo!

El dragón, al ver aquello, no le dio 
importancia.
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–¡Vaya, los pastores se alegrarán de 
tener medio rebaño blanco y otro me­
dio negro! En la variedad está el gusto.

Y tranquilamente regresó a su cueva. 

Cuando los pastores regresaron por 
el rebaño (varias páginas después) di­
jeron:

–¡El dragón ha chamuscado nues­
tras ovejas!

Ese incidente le dio mala fama.
Y a partir de ese día le echaban la 

culpa de todo cuanto sucedía, aunque 
el dragón nada tuviera que ver en ello. 

Si un rayo caía sobre las cosechas 
y se incendiaba el maíz, los del pueblo 
decían: 
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